Tema 5.- La obra poética de Antonio Machado.
La figura de Antonio Machado se alza con singular personalidad en el horizonte poético de finales del siglo XIX y principios del XX, a caballo entre el Modernismo y la Generación del 98. Nace en Sevilla en 1875, y en 1883 su familia se traslada a Madrid donde el joven Machado cursará sus estudios de Bachillerato. A la  muerte del padre sobrevienen las dificultades económicas y marcha a París donde trabaja de traductor. De nuevo en Madrid publica en 1903 Soledades, que lo revela como poeta extraordinario. En 1907 obtiene la cátedra de Francés en el Instituto de Soria. Allí pasará una etapa fundamental de su vida. En 1909, se casa con Leonor Izquierdo, una muchacha de 16 años. Con ella va a pasar un año en París, pero en julio de 1911, Leonor sufre una fuerte hemotisis y regresan a Soria donde morirá el 1 de agosto de 1912. Antonio, desesperado, abandona Soria y se traslada a Baeza. En 1919 se traslada a Segovia. Es elegido miembro de la real Academia Española en 1927. Y en 1931, obtiene una cátedra en el Instituto Calderón de Madrid. Allí le sorprende la guerra. Firme partidario de la República tiene que trasladarse a un pueblo de Valencia hasta 1938 en que marcha a Barcelona, y de allí pasará, con su madre, a Francia. Ambos, muy enfermos, son acogidos en un hotelito de Collioure. Allí, el 22 de febrero de 1939, muere el poeta.
Las raíces de la poética machadiana se resumen en un arranque modernista, con una doble vertiente: Romanticismo tardío y Simbolismo. Y, aunque las huellas de este punto de partida no desaparecerán nunca de sus poemas, más tarde aparecerá una tarea de depuración estilística que le llevaría hacia una sobriedad y una densidad personales.
En los años que triunfa el Modernismo aparece Soledades (1903) y luego, suprimidas algunas composiciones y añadidas otras más, Soledades, galerías y otros poemas (1907). Con una gran influencia de Rubén Darío, estos primeros trabajos poéticos van a estar en la línea de un Modernismo intimista, con esa veta romántica que recuerda a Bécquer o a Rosalía de Castro. En cuanto a los sentimientos universales que encierran esta etapa poética serán fundamentalmente tres: el tiempo, la muerte y Dios. En la visión machadiana y en el arte de Soledades, la critica ha destacado los valores simbolistas: la tarde, el agua, la noria, las “galerías”, etc… constituyen símbolos de realidades profundas, de obsesiones íntimas.
Se publica Campos de Castilla en 1912, poco antes de la muerte de Leonor. Son variados los temas de sus composiciones: una preocupación patriótica, los “enigmas del hombre y del mundo” que inspiran poemas intimistas, el paisaje tocado con un claro componente subjetivo (Machado proyecta sus propios sentimientos sobre el paisaje castellano). En cambio, en poemas posteriormente añadidos al libro, la crítica de Machado parte ya de bases distintas: una visión histórica y política netamente progresista. Destaquemos el largo romance La tierra de Alvargonzález, la serie de poemas brevísimos “Proverbios y cantares”, que son chispazos líricos y filosóficos, y los poemas añadidos entre los que destacan las evocaciones a Soria y a la esposa muerta.
Doce años tardará Machado en publicar su siguiente libro, Nuevas canciones (1924). Su impulso creador parece haberse frenado. Es un libro breve y heterogéneo. En cuanto a las descripciones se nota como el paisaje andaluz no sacude su sensibilidad como lo hizo el de Castilla. 

En los años posteriores a 1924, su producción poética es más bien escasa. Publica diversas ediciones de sus Poesías completas, con algunos poemas añadidos cada vez. En tales composiciones cabe destacar, en todo caso, las Canciones a Guiomar, testimonio de su nuevo y tardío amor. Cuando estalla la Guerra Civil surgen sus Poesías de guerra, poemas breves, coplas, romances y la desgarradora elegía dedicada a Federico García Lorca.
